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RESUMEN 
Esta investigación estudia la familia González Rioboo, escultores lucenses del siglo XVIII, 
cuya trayectoria no ha sido sistematizada. Mediante el análisis de fuentes documentales 
como el Catastro del Marqués de la Ensenada, libros parroquiales y protocolos notariales, se 
reconstruye su genealogía y actividad dentro del contexto artístico lucense. Se aborda la 
problemática derivada de la repetición de nombres que dificulta la identificación de sus 
miembros y se examinan las obras del taller, así como los vínculos con artistas como Agustín 
Baamonde. El trabajo ofrece una síntesis que posiciona esta familia como un taller clave en 
la retablística barroca lucense. 
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ABSTRACT 
This research examines the González Rioboo family, eighteenth-century sculptors from Lugo 
whose career has not been systematically studied. Through the analysis of documentary 
sources such as the Cadastre of the Marquis of La Ensenada, parish records and notarial 
protocols, their genealogy and professional activity are reconstructed within the artistic context 
of Lugo. The study addresses the difficulties arising from the repetition of names, which 
complicates the identification of individual family members, and it analyses the works 
produced by the workshop, as well as its connections with artists such as Agustín Baamonde. 
The paper offers a synthesis that positions this family as a key workshop in the Baroque 
altarpiece production in Lugo. 
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1. INTRODUCCIÓN 

El estudio de la escultura y la retablística gallega del siglo XVIII ha experimentado en las 
últimas décadas un avance significativo, especialmente en lo que respecta a los grandes focos 
de producción y a las figuras de mayor proyección vinculadas a ellos. Sin embargo, este progreso 
ha sido desigual y ha tendido a privilegiar determinados centros artísticos –como Santiago de 
Compostela– y maestros ampliamente conocidos, relegando a un segundo plano a otros artífices 
cuya actividad fue igualmente intensa y continuada, pero que su trayectoria permanece 
fragmentada en la documentación y dispersa en la historiografía. 

En este contexto se inscribe la familia González Rioboo, un linaje de escultores, entalladores, 
carpinteros y pintores activo en la diócesis de Lugo a lo largo del siglo XVIII1. Su presencia en la 
documentación artística es constante, especialmente en relación con la catedral lucense y con 
diversas parroquias rurales de la diócesis. A pesar de ello, su producción y trayectoria profesional 
no han sido objeto de un estudio monográfico conjunto, limitándose su conocimiento a menciones 
dispersas en trabajos de carácter general o a referencias ligadas a obras concretas. 

Las alusiones a los González Rioboo aparecen principalmente en estudios dedicados a la 
catedral de Lugo, como los realizados por Chamoso Lamas2, Peinado Gómez3 o Vázquez Saco4, 
entre otros, o en investigaciones centradas en intervenciones específicas, como la recogida por 
Diéguez Rodríguez en relación con el retablo del antiguo convento de San Jacinto (Monforte, 
Lugo)5. No obstante, estas aportaciones no abordan de forma sistemática la reconstrucción 
global de la actividad del linaje, sus relaciones profesionales ni su inserción dentro del sistema 
artístico lucense del Setecientos. Esta ausencia de una lectura de conjunto ha generado, 
además, notable confusión en torno a la identificación de sus miembros, agravada por la 
reiteración del nombre Benito González Rioboo en distintas generaciones y la frecuente 
supresión del primer apellido. 

En los escasos estudios sobre retablística y escultura del siglo XVIII en la diócesis de Lugo, 
los González Rioboo acostumbran a aparecer integrados en listados de maestros activos en 
determinados ámbitos cronológicos o geográficos, como atestiguan las obras de Couselo 
Bouzas6 o García Campello7. Si bien estas menciones constituyen un punto de partida 
fundamental, resultan insuficientes para perfilar con claridad su trayectoria profesional, su 
continuidad generacional o la coherencia estilística de su producción. Tampoco se ha prestado 
atención específica a su inserción en redes de colaboración con otros maestros documentados 
en la zona –como Agustín Baamonde o Joaquín Losada–, aspecto clave para comprender las 
dinámicas de trabajo, transmisión del oficio y organización de los talleres en el ámbito lucense. 

La presente investigación tiene como objetivo ofrecer una aproximación unitaria a la familia 
González Rioboo, atendiendo tanto a su dimensión biográfica y profesional como a su producción 
artística documentada. Lejos de proponer un catálogo exhaustivo, se busca establecer un marco 
sólido que permita comprender el papel desempeñado por este linaje en la escultura y la 
retablística lucenses del siglo XVIII, así como clarificar los vínculos genealógicos y profesionales 
entre sus distintos miembros. 

Con tal fin, el estudio se apoya fundamentalmente en fuentes de archivo, entre las que 
destacan el Catastro del Marqués de la Ensenada, los libros de fábrica parroquiales y la 
documentación notarial y sacramental. Estas fuentes permiten no solo precisar la identificación 

 
1 Su actividad no se ciñó únicamente a esta diócesis, pudiendo localizarlos en otros enclaves de la provincia como 

puede ser la catedral de Mondoñedo, en la que intervinieron entre 1771 y 1773. 
2 CHAMOSO LAMAS, Manuel. La catedral de Lugo, León, Editorial Everest, 1983. 
3 PEINADO GÓMEZ, Narciso, Guía monumental y artística de la provincia de Lugo, Lugo, La Voz de la Verdad, 1971; 

PEINADO GÓMEZ, Narciso, Lugo monumental y artístico, Lugo, Museo Provincial de Lugo, 1989. 
4 VÁZQUEZ SACO, Francisco, La catedral de Lugo, Santiago de Compostela, Bibliófilos Gallegos, 1953. 
5 DIÉGUEZ RODRÍGUEZ, Ana, El retablo durante los siglos XVII y XVIII en el arciprestazgo de Monforte de Lemos 

(Lugo), Lugo, Diputación de Lugo, 2003, pp. 121-134. 
6 COUSELO BOUZAS, José, Galicia artística en el siglo XVIII y primer tercio del XIX, Santiago de Compostela, 

Cuadernos de estudios gallegos, 2004, pp. 396-297. 
7 GARCÍA CAMPELLO, María Teresa, “Lugo y su entorno: Los artistas del siglo XVIII y su obra a través de los 

Protocolos Notariales”, Boletín do Museo Provincial de Lugo, 12-2 (2005), p. 16. 
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–en mayor o menor medida– de los integrantes del linaje, sino también reconstruir su condición 
hidalga y su inserción en el mercado artístico del momento. Asimismo, se incorpora el análisis 
formal de un conjunto limitado de obras significativas, seleccionadas por su relevancia, su grado 
de conservación o por contar con documentación fidedigna. 

De este modo, el artículo aspira a cubrir una laguna historiográfica evidente en el estudio del 
arte lucense de la Edad Moderna, proponiendo una primera síntesis crítica sobre la familia 
González Rioboo. 

2. LOS GONZÁLEZ RIOBOO: GENEALOGÍA Y ORGANIZACIÓN DEL TALLER 

La familia González Rioboo constituye uno de los casos paradigmáticos para el estudio del 
arte religioso barroco en el Lugo del siglo XVIII y, por extensión, en Galicia. Durante toda esta 
centuria, el linaje de artistas avecindados en la capital lucenses se mantuvo activo en los ámbitos 
de la arquitectura retablística, la escultura, la carpintería y la policromía, vinculando su producción 
tanto a los grandes proyectos artísticos del Lugo urbano como a las demandas del entorno rural 
diocesano. 

El conocimiento de su genealogía resulta esencial para comprender no solo la transmisión de 
los oficios artísticos entre generaciones, sino también la dinámica interna de un taller familiar que 
supo adaptarse a las demandas de la época y establecer colaboraciones estratégicas con otros 
maestros. Es significativo el caso de Agustín Baamonde, cuyo papel en este territorio fue 
ampliamente destacado, llegando a ser considerado por Couselo Bouzas como el mejor artista 
del Lugo dieciochesco8. Con él, los González Rioboo realizaron un gran número de obras, 
algunas de las más destacadas de su corpus artístico. 

El panorama de la retablística lucense del siglo XVIII se caracteriza principalmente por la 
organización en sagas familiares, modelo que garantizaba la transmisión del oficio y la 
continuidad de los talleres. Junto a los González Rioboo, destacan otros linajes como los Silva, 
cuya actividad ha sido estudiada en relación con obras como el retablo de San Pedro de Santa 
Comba (Lugo)9. Aunque estos talleres también contaban con la instrucción de aprendices 
externos –no localizados, hasta el momento, en el caso de los González Rioboo–, la principal 
dinámica era la herencia del oficio de padres a hijos, lo que aseguraba la pervivencia de 
soluciones formales, técnicas y modelos compositivos a lo largo de varias décadas. Asimismo, 
la integración de los aprendices en la familia era también un recurso ampliamente extendido, 
garantizando del mismo modo la continuidad del oficio. 

En este apartado se pretende trazar las líneas básicas de la genealogía de los González 
Rioboo de la forma más precisa posible, analizando la estructura organizativa de su taller y 
considerando los vínculos familiares, las especializaciones artísticas de cada uno de sus 
miembros y las modalidades de colaboración entre ellos y con otros maestros activos en la 
diócesis. 

Todo apunta a que el patriarca de esta saga de artistas fue Benito González Rioboo, nacido 
en torno a 1693, según se deduce de la información consignada en el Catastro del Marqués de 
la Ensenada (1753)10, donde consta que tenía 60 años. Era hijo de Alonso González y María 
Gregoria de Rioboo11, vecinos de Santa María de Ordes (Toques, A Coruña)12, donde nació, 
según declara en su testamento13. Su residencia estaba fijada en Lugo, y vivía junto a su 
esposa, Ana de Rois14; un hijo menor y tres hijas. Este matrimonio tuvo al menos diez hijos, de 
los que se documenta que dos de ellos prosiguieron con la actividad del taller. Vivía en una casa, 
situada en Rúa Nova de Lugo. 

 
8 COUSELO BOUZAS, Galicia artística…, op. cit., pp. 196-197. 
9 FLORES VÁZQUEZ, Adrián, “Sobre los escultores Juan Ignacio Silva y Ángel Ignacio Silva. El retablo mayor de 

San Pedro de Santa Comba (Lugo)”, Philostrato: revista de historia y arte, 18 (2025), pp. 97-124. 
10 Archivo Histórico Provincial de Lugo (en adelante, AHPLu), Catastro, Lugo, Libro Personal de Legos, 1753, 

n.º 5119, s. f. 
11 AHPLu, Protocolos, Lugo, José Picado, 1751, Sign. 477-2, ff. 427r-428r. 
12 Dada la proximidad de la feligresía de Santa María de Ordes a la capital artística de Galicia, Santiago de 

Compostela, es probable que los primeros años de su formación estuviesen vinculados a algún taller compostelano, 
antes de su traslado a la ciudad de Lugo, hecho que debió suceder entre la década de los veinte y los treinta del siglo 
XVIII. 

13 AHPLu, Protocolos, Lugo, Pedro Núñez Iglesia Bermúdez, 1776, Sign. 609-8, ff. 14r-15v. 
14 Archivo Diocesano de Lugo (en adelante, ADLu), Santiago de Lugo, Índice, lib. I (1721-1911), f. 3r. 
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Benito González Rioboo se dedicaba profesionalmente a la escultura de imágenes y retablos, 
según se especifica en el citado censo. No obstante, dependiendo de la fuente consultada, en 
ocasiones consta como maestro de escultura o maestro de arquitectura, lo que refleja la 
polivalencia propia de los artífices del barroco gallego. Puede suponerse que fue él quien 
estableció las bases del taller familiar, pues antes de su generación no se han localizado 
menciones a artistas vinculados con esta estirpe15. Consiguió reunir a su alrededor un núcleo de 
artesanos con capacidad para atender encargos de diversa índole –desde la talla y el ensamblaje 
hasta la carpintería y la pintura–, lo que permitió al taller diversificar la producción y responder a 
un amplio abanico de demandas. 

En las primeras fases de este taller se encontraba también Bernardo González Rioboo, 
hermano de Benito. La documentación sobre su producción indica que su actividad profesional 
se centró fundamentalmente en la carpintería, ámbito en el que se documenta trabajando en la 
catedral de Lugo ya en 173316. Debió de nacer en fechas muy próximas a Benito González 
Rioboo, pues en el Catastro del Marqués de la Ensenada, al igual que su hermano, consta con 
una edad declarada de 60 años17, lo que lo sitúa también nacido en torno a 1693. En aquel 
momento estaba casado con Isabel María Lázaro18 y con descendencia, residiendo en una casa 
con piso alto en la “Puerta de Pregedo19”, colindante por el lateral izquierdo con la muralla de 
Lugo. 

Couselo Bouzas, por su parte, afirma que Bernardo era hijo de Benito González Rioboo20 y, 
por lo tanto, de Ana de Rois. Sin embargo, al observar la descendencia habida de este 
matrimonio, puede comprobarse que no hubo ningún vástago llamado así. Además, teniendo en 
cuenta que el primer hijo que tuvieron nació en 1724, resulta poco probable que tuviesen algún 
otro antes que pudiese estar trabajando en la basílica lucense en 1733, como así lo hizo 
Bernardo. El vínculo familiar queda esclarecido en un protocolo notarial de 1750 realizado ante 
José Picado. En él Bernardo y sus sobrinos por parte de su hermana otorgan un poder a Bentio 
González Rioboo, hermano de Bernardo, para tratar ciertos asuntos legales. Este dato clarifica 
la relación fraternal entre ambos artistas21. 

En la segunda generación de este linaje se encuentran los hijos de Benito González Rioboo 
y Ana de Rois. Su primogénito, Benito Antonio González Rioboo, nació el 30 de agosto de 1724, 
aunque en el censo de 1753 se apunta que tenía 25 años22. De este documento se sabe que 
vivía con su esposa, Juana Pardo Rivadeneira, con quien había contraído matrimonio en 175023. 

Benito Antonio parece haber desarrollado principalmente la labor de escultor y entallador, sin 
embargo, en el Catastro del Marqués de la Ensenada no se especifica su oficio. Su producción 
es amplia y colaboró en numerosas ocasiones con su padre y con Agustín Baamonde, siendo 
uno de los miembros más activos del taller hasta la década de los setenta. El testamento de su 
padre indica que Benito Antonio estaba residiendo con su mujer en Villafranca, lo que 
esclarecería por qué no se hallan obras suyas en el entorno lucense a finales de siglo. 

Otro de los hijos de Benito que tuvo participación directa en el taller familiar fue Juan González 
Rioboo, nacido el 9 de julio de 173824, quien contraería matrimonio con Josefa Meilán de Abuín. 
Su perfil artístico se enmarca principalmente en la arquitectura retablística y la escultura, 
participando en obras conjuntas con otros miembros del taller y en proyectos de importancia 
dentro de la diócesis. Al igual que su padre y su hermano, Juan realizó numerosos trabajos con 

 
15 No obstante, en la sección “escultores” de la ciudad de Lugo del Catastro del Marqués de la Ensenada (1753), 

aparece junto a Benito González Rioboo otro artista llamado Antonio Bermúdez Rioboo, de 67 años de edad, casado y 
con un hijo (AHPLu, Catastro, Lugo, Libro Personal de Legos, n.º 5119, f. s/n). Podría tratarse de algún familiar del linaje 
aquí estudiado dada su vecindad y oficio. El poder que Bernardo Rioboo dio a su hermano Benito en 1750 atestigua que 
la hermana de ellos, Francisca Gregoria de Rioboo estaba casada con Ignacio Bermúdez de Rioboo, ambos vecinos de 
Lugo, y tenían por hijos a José y Francisca Bermúdez de Rioboo, quienes también daban poder a su tío Benito (AHPLu, 
Protocolos, Lugo, José Picado, 1751, Sign. 477-2, ff. 427r-428r). García Campello, por su parte, referencia a Ignacio 
Bermúdez Rioboo, así como a su hijo, también llamado Ignacio, que podrían estar emparentados con Antonio Bermúdez 
Rioboo (véase GARCÍA CAMPELLO, “Lugo y su entorno…”, op. cit., p. 16). 

16 Archivo Catedralicio de Lugo (en adelante, ACLu), Libro de cuentas de la fábrica (1726-1809), f. 37r.  
17 AHPLu, Catastro, Lugo, Libro Personal de Legos, 1753, n.º 5119, f. s/n. 
18 ADLu, Santiago de Lugo, Índice, lib. I (1721-1911), f. 15v. 
19 AHPLu, Catastro, Lugo, Ciudad de Lugo, 1753, n.º 5120, f. 220r. Debía referirse a la Puerta de Santiago, conocida 

también como Puerta del Postigo, la más próxima a la catedral. 
20 COUSELO BOUZAS, Galicia artística…, op. cit., p. 397. 
21 AHPLu, Protocolos, Lugo, José Picado, 1751, Sign. 477-2, ff. 427r-428r. 
22 AHPLu, Catastro, Lugo, Libro Personal de Legos, 1753, n.º 5119, f. s/n. 
23 ADLu, San Pedro de Lugo y San Pedro Fiz de Muxa, Índice, Matrimonios, Libro I (1484-2015), f. 70v. En algunos 

documentos la esposa de Benito Antonio, Juana Pardo, consta como Juana Rodríguez de Castro. 
24 ADLu, San Pedro de Lugo, Índice, lib. I (1565-1964), folio 140. 
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Agustín Baamonde. Es, quizás, de todo el linaje, quien más veces participó en obras conjuntas 
con él en encargos como el retablo del Ecce Homo de la capilla de la Venerable Orden Tercera 
de Lugo o el retablo mayor de San Xiao de Rubiás. 

En la tercera generación de este linaje se encuentra José González Rioboo. Couselo Bouzas 
lo sitúa como hijo de Benito Antonio y nieto de Benito25. Esta hipótesis es la más probable, pues 
en el testamento otorgado por Benito González Rioboo no consta que tuviese ningún hijo llamado 
José26. Si bien es cierto, hubo un hijo habido en el matrimonio entre Benito González Rioboo y 
Ana de Rois, llamado Silvestre José Domingo nacido en 1728; sin embargo, su ausencia en el 
testamento apuntaría a su fallecimiento antes de 1776. 

Su oficio principal, según se deja constancia en la documentación, era el de pintor, encargado 
de dotar a las esculturas y retablos de color y textura, completando las obras realizadas por otros 
artistas. La mayoría de sus trabajos documentados se adscriben a la catedral lucense, siendo 
escasas y de dudosa fiabilidad las intervenciones atribuidas en otros enclaves, como la iglesia 
parroquial de Santiago de Meilán27. 

El taller de los González Rioboo se caracterizó por una organización jerarquizada pero 
flexible, donde la herencia familiar se combinaba con la colaboración entre hermanos y demás 
miembros del clan, así como con otros artistas con los que se registran en la documentación 
diversas obras conjuntas, como Agustín Baamonde o Joaquín Losada, ambos vecinos 
igualmente de la ciudad de Lugo. 

La división del trabajo dentro del taller permitía la especialización en funciones concretas –
como la talla, la carpintería o la pintura–, pero también la cooperación en proyectos más 
complejos, como algunos de los grandes retablos realizados. Esta estructura facilitó que el taller 
respondiese a encargos variados, desde los grandes retablos catedralicios y conventuales hasta 
obras más humildes para capillas privadas o parroquias rurales con caudales más escasos. Esto 
denota una producción coherente que, a pesar de la diversidad de manos que trabajaban en las 
obras, mantenía un sello estilístico. 

Asimismo, la coexistencia de varios miembros activos permitió mantener una actividad 
prácticamente ininterrumpida a lo largo del siglo XVIII y aprovechar el prestigio ganado para 
consolidar una clientela estable que incluía desde instituciones religiosas hasta miembros 
destacados de la sociedad lucense del momento. 
 
2.1. Economía y estrategias del taller 

El análisis de los precios contratados y de las condiciones económicas documentadas permite 
reconstruir parcialmente la economía del taller González Rioboo y las estrategias de mercado 
desplegadas por sus miembros para asegurar un flujo constante de encargos en un mercado 
artístico caracterizado por la competencia entre varios talleres familiares activos en la diócesis. 

Los precios documentados evidencian una notable amplitud, oscilando entre los 450 reales 
del retablo de la capilla privada de Francisco Javier de Ulloa y Becerra en el barrio lucense de 
Fingoi (1754) y los 22.000 reales del retablo mayor del convento de San Jacinto de Monforte de 
Lemos (1760). Esta disparidad responde tanto a diferencias objetivas en la envergadura y 
complejidad de las obras como a la naturaleza de los comitentes: mientras las capillas privadas 
y las parroquias rurales modestas disponían de recursos económicos limitados, los encargos de 
patronazgo episcopal o institucional permitían presupuestos considerablemente superiores. 

Los retablos parroquiales rurales se sitúan en un rango intermedio que oscila entre 950 reales 
–caso del retablo mayor de San Xoán de Pena (1764)– y 4.000 reales –retablo mayor de Santa 
María de Guimarei (1742)–. Estos precios resultan coherentes con la capacidad económica de 
las fábricas parroquiales del ámbito diocesano lucense, que frecuentemente debían acumular 
fondos durante años para poder acometer la renovación de sus retablos mayores. El caso de 
San Vicenzo do Burgo resulta ilustrativo: entre 1745 y 1755 la fábrica parroquial fue reuniendo 
caudales con la específica finalidad de encargar un nuevo retablo, evidenciando que para 
muchas parroquias rurales la contratación de una obra de este tipo constituía una empresa 
económica de gran envergadura que requería planificación a largo plazo. 

La capacidad del taller para ajustar presupuestos en función de la competencia y las 
circunstancias específicas de cada encargo muestra una dinámica orientada a asegurar la 
continuidad del trabajo. El caso del retablo de San Xiao de Rubiás (1771) resulta particularmente 

 
25 COUSELO BOUZAS, Galicia artística…, op. cit., p. 397. 
26 AHPLu, Protocolos, Lugo, Pedro Núñez Iglesia Bermúdez, 1776, Sign. 609-8, ff. 14r-15v. 
27 ADLu. Santiago de Meilán, Fábrica, lib. I (1744-1888), f. 71v. 
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revelador: ante una propuesta inicial de Francisco Gil Arias por 1.020 reales, el equipo formado 
por Agustín Baamonde, Juan González Rioboo y Joaquín Losada ofreció inicialmente 1.200 
reales. Sin embargo, el párroco decidió adjudicarles el encargo alegando conocerlos con 
anterioridad. Los maestros lucenses aceptaron rebajar su propuesta a 1.000 reales, situándose 
incluso por debajo del presupuesto de Gil Arias. Esta flexibilidad revela una estrategia comercial 
que priorizaba asegurar un trabajo continuado y mantener la confianza de clientes habituales 
sobre la maximización de beneficios puntuales. 

Una estrategia similar se observa en el caso del retablo de San Jacinto, donde Benito Antonio 
González Rioboo presentó dos propuestas económicas diferenciadas –de 22.000 y 19.000 
reales–, dando cuenta de la capacidad del taller para modular el coste en función de las 
especificaciones técnicas y ornamentales de cada proyecto. La selección de la propuesta más 
costosa por parte del obispo Francisco Izquierdo Tavira sugiere que los González Rioboo 
supieron presentar alternativas que permitían al comitente elegir en función de sus prioridades. 

La condición hidalga de los miembros principales del linaje, documentada en el Catastro del 
Marqués de la Ensenada, constituye un elemento diferenciador dentro del panorama artesanal 
lucense del siglo XVIII. El mismo Catastro ofrece datos sobre los ingresos declarados por los 
escultores lucenses: Benito Rioboo, con 60 años, decía cobrar 200 reales anuales por su trabajo 
como escultor28, mientras que Agustín Baamonde alcanzaba los 400 reales29. En Monforte de 
Lemos, Juan Ignacio Silva declaraba unos ingresos de 720 reales por su actividad como escultor 
junto con un oficial a su cargo30. Estas cifras, aunque probablemente subestimadas dado el 
carácter fiscal del documento, permiten contextualizar las diferencias económicas entre maestros 
de distinta edad y capacidad productiva, así como el impacto económico que suponía mantener 
oficiales en el taller. La hidalguía, aunque no implicase necesariamente riqueza material 
significativa, confería un estatus social superior al de los artesanos mecánicos, situando a los 
González Rioboo en una posición intermedia entre la nobleza urbana y el común de los 
trabajadores manuales. Este estatus facilitó el acceso a comitentes de alto rango –cabildo 
catedralicio, obispos, alta sociedad local– que valoraban no solo la competencia técnica sino 
también la respetabilidad social de los artífices que contrataban. 

Esta condición privilegiada se refleja en diversos indicadores: la residencia en zonas 
relativamente acomodadas de la ciudad, el empleo de servicio doméstico, la capacidad para 
mantener operativo un taller que requería inversión en herramientas, materiales y espacio de 
trabajo, y, por último, el uso del “don” delante del nombre de estos maestros que hacía referencia 
tanto a su profesión en cuanto a las artes liberales, así como a su posición social. La hidalguía 
actuaba, de este modo, como capital simbólico que reforzaba la reputación del taller y su 
capacidad de negociación en el mercado artístico.  

La colaboración frecuente con Agustín Baamonde en los encargos de mayor envergadura y 
complejidad responde no solo a una complementariedad de competencias técnicas, sino también 
a una estrategia de asociación profesional que permitía acceder a contratos que habrían 
resultado económicamente inabordables o técnicamente complejos para un solo taller. La 
presentación conjunta a concursos públicos –como en los casos de San Jacinto, Santa Comba 
o Rubiás– revela la existencia de redes profesionales estables que articulaban el mercado 
artístico lucense, permitiendo a los maestros aunar recursos, compartir riesgos y ampliar su 
capacidad productiva. 

Esta estrategia de colaboración tenía además la ventaja de reducir la competencia directa: en 
lugar de pujar unos contra otros, Baamonde y los González Rioboo sumaban sus prestigios 
respectivos, presentándose como un equipo de mayor solidez que podía ofrecer garantías tanto 
en el diseño arquitectónico como en la ejecución escultórica. La única ocasión documentada en 
que esta alianza no fructificó –el retablo de Santa Comba, adjudicado finalmente a los Silva por 
razones económicas31– confirma que incluso la asociación entre maestros de prestigio no 
garantizaba necesariamente la obtención del encargo cuando las fábricas parroquiales 
priorizaban criterios presupuestarios. 

En definitiva, la economía del taller González Rioboo se caracterizó por la diversificación de 
encargos, la flexibilidad tarifaria adaptada a cada cliente y el establecimiento de alianzas 
profesionales estratégicas que ampliaban las capacidades productivas y la competitividad en el 
mercado. Estas estrategias permitieron al taller mantener una actividad continuada a lo largo de 

 
28 AHPLu, Catastro, Lugo, Libro Personal de Legos, 1753, n.º 5119, f. s/n. 
29 AHPLu, Catastro, Lugo, Libro Personal de Legos, 1753, n.º 5119, f. s/n. 
30 AHPLu, Catastro, Monforte de Lemos, Interrogatorio general de la Villa de Monforte, 1753, n.º 4726, ff. 6v-7r. 
31 ADLu, San Pedro de Santa Comba, Fábrica S/N (1775-1981), ff. 3v-4r. 
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varias décadas, consolidando su posición como uno de los principales talleres de escultura y 
retablística en el Lugo del siglo XVIII. 

3. PRODUCCIÓN ARTÍSTICA DE LOS GONZÁLEZ RIOBOO EN EL SIGLO XVIII 

La producción artística de la familia González Rioboo se desarrolló fundamentalmente a lo 
largo del siglo XVIII y se concentró en el ámbito de la diócesis de Lugo, pudiendo documentarse 
también su intervención en la catedral de Mondoñedo32. Su actividad abarcó desde grandes 
empresas catedralicias hasta pequeños retablos parroquiales de carácter humilde y rural, sin 
descuidar otros trabajos menores de carpintería y policromía, lo que permite reconstruir el 
funcionamiento de un taller familiar versátil y plenamente integrado en las dinámicas artísticas 
del barroco lucense. 

Un rasgo definitorio de esta producción es la frecuente colaboración con otros maestros. En 
este aspecto, como ya se ha mencionado, tiene especial relevancia la estrecha relación con 
Agustín Baamonde33, con quien participaron en un gran número de obras, especialmente 
aquellas de mayor envergadura, como los retablos catedralicios o conventuales, aunque también 
en otras de menor escala. Asimismo, puede observarse la participación de este linaje, algunas 
veces junto a Baamonde, en sistemas de contratación por concursos que obligaban a los artistas 
a ajustar sus presupuestos y a presentar trazas adaptadas a las exigencias de los comitentes. 
En este contexto, los González Rioboo no actuaron como figuras aisladas, sino como parte de 
una red profesional bien asentada en la ciudad lucense que se expandió a diferentes puntos de 
la provincia. 
 
3.1. Intervenciones en la catedral de Lugo 

La catedral de Santa María de Lugo constituye el principal escenario de actuación 
documentado de los González Rioboo y permite observar la continuidad generacional del taller, 
así como la progresiva especialización de sus miembros. Es también el único enclave en el que 
todos los integrantes de este linaje participaron en mayor o menor medida. 

Las primeras noticias documentadas en el templo corresponden a Bernardo González Rioboo, 
quien en 1733 realizó trabajos de carpintería consistentes en la ejecución de la tarima del altar 
de Santa Lucía y la fabricación de unos cajones para la sacristía34. Se trata de intervenciones 
modestas y de escasa relevancia artística, pero significativas en tanto que evidencian la inserción 
temprana de este linaje en las relaciones productivas entre la catedral y el taller, mostrando 
también la utilidad de perfiles especializados dentro de la estructura familiar. 

Una década después, en 1743, Benito González Rioboo intervino en la reforma de la capilla 
de San Eugenio, obra que ejecutó junto al maestro José González Sierra. El contrato se había 
formalizado ante el notario Manuel García Andrade y debía seguir un plano realizado por fray 
Pedro de San Nicolás, maestro de obras de Monforte de Lemos35. Esta actuación reviste especial 
interés por dos cuestiones principales: la primera, que constituye una de las pocas reformas 
arquitectónicas emprendidas en este período en la catedral lucense, lo que subraya la confianza 
depositada en González Rioboo como maestro; la segunda, que en ella no se acometió ningún 
trabajo retablístico, pues en aquel entonces se conservaba un retablo del siglo XVI que Pérez 
Costantí vincula a los realizados por Juan de la Flor para las parroquias de Santiago de Piugos 
(Lugo) y San Martiño de Oleiros (Sarria)36. Este retablo habría sido arreglado en 1717 con un 
coste de 400 reales, pues el 13 de agosto de 1715 se mandó que un maestro en el arte revisase 
si tenía compostura el retablo que se encontraba podrido a causa de la humedad, a excepción 
de la madera de las columnas37. 

 
32 Hasta la fecha, la obra ejecutada para la catedral de Mondoñedo junto a Agustín Baamonde y José de Castro, bajo 

la dirección de José Terán, es el único trabajo realizado fuera del territorio eclesiástico de la diócesis de Lugo. 
33 Según el Catastro del Marqués de la Ensenada, Agustín Baamonde tenía 40 años en 1753, estaba casado –con 

Josefa Sarmiento–, tenía dos hijos menores de edad y dos hijas, y vivía en Campo Castillo en la ciudad de Lugo (AHPLu, 
Catastro, Lugo, Ciudad de Lugo, 1753, n.º 5120, f. 64r). 

34 COUSELO BOUZAS, Galicia artística…, op. cit., p. 397. 
35 AHPLu, Protocolos, Lugo, Manuel García de Andrade, Sign. 453-4, f. 149r. 
36 PÉREZ COSTANTÍ, Pablo, Diccionario de artistas que florecieron en Galicia durante los siglos XVI y XVII, Santiago 

de Compostela, Imprenta del Seminario C. Central, 1930, p. 213. 
37 PORTABALES NOGUEIRA, Inocencio, Abecedario de la catedral de Lugo, Obra inédita, Archivo Catedralicio de 

Lugo, 1923, f. 727v. 
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Sin embargo, la mayor intervención llevada a cabo por los González Rioboo en la catedral 
lucense tuvo lugar en 1767, cuando Benito González Rioboo y su hijo Juan participaron en el 
traslado y adaptación del antiguo retablo mayor, obra de Cornielles de Holanda realizada entre 
1531 y 153438, a los testeros de los brazos del crucero. En este complejo proceso colaboraron 
junto con Agustín Baamonde, actuando los tres maestros de manera conjunta. 

El contrato para llevar a cabo esta labor se formalizó el 21 de febrero de 1767 ante el notario 
José Antonio Mouriño Varela, mediante escritura entre Antonio Cosentino Tejada, en 
representación del cabildo catedralicio de Lugo, y los tres artistas citados39. En el documento se 
especifica expresamente el parentesco padre-hijo entre los dos González Rioboo. El traslado y 
ajuste de esta obra a su nuevo emplazamiento se contrató por 4.200 reales de vellón, cantidad 
que resultó ser la más baja de todas las presentadas en la puja. Las condiciones contractuales 
establecían que el retablo debía colocarse en los lienzos de los testeros del crucero –uno sobre 
la puerta de la sacristía mayor, y otro en la puerta norte que daba al palacio episcopal– siguiendo 
una traza elaborada por Baamonde. Los maestros debían encargarse de la elaboración de las 
estadas necesarias, del encalado y blanqueo de los huecos y zonas adyacentes, y de la correcta 
distribución de los misterios y santos del antiguo retablo. La obra debía iniciarse en un plazo de 
quince días y concluirse antes de finalizar el mes de junio. 
 

Figura 1. Benito González Rioboo, Juan González Rioboo y Agustín Baamonde, 1767, adaptación del antiguo retablo 
mayor a los testeros de los brazos de la catedral de Lugo. Fotografía del autor. 

 
La adaptación del primitivo retablo del altar mayor se completó con aderezos barrocos en la 

parte baja, operación que demuestra la voluntad de actualizar formalmente una obra renacentista 
para integrarla en un nuevo contexto litúrgico y espacial. Sin embargo, se mantuvo cierta estética 
acorde con la obra original, presentándose como un conjunto coherente. Algunas de las 
imágenes y partes del retablo se descartaron en la “reconstrucción”, pero se conservaron hasta 
la actualidad. 

Los González Rioboo realizaron más trabajos menores para la catedral lucense, pero sin duda 
sería a finales del siglo XVIII cuando este apellido volviese a resonar con fuerza. Es entonces 
cuando se documenta la actividad de José González Rioboo, pintor del linaje. En 1782, según 

 
38 VÁZQUEZ SACO, Francisco, “Nuevas representaciones de gaiteros en los monumentos de Galicia”, Boletín de la 

Comisión provincial de Monumentos Históricos y Artísticos de Lugo, 6 (1954-1955), p. 291. 
39 AHPLu, Protocolos, Lugo, José Antonio Mouriño Varela, 1743, Sign. 535-1, f. 66r-67v. 
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indica Couselo Bouzas, el más joven de la estirpe pintó los retablos colaterales de Nuestra 
Señora y de Santa Lucía dentro de dicho templo, recibiendo por estos trabajos la cantidad de 
481 reales40. 

Más significativa aún es la intervención que tuvo en 1787, cuando policromó las imágenes 
pétreas de los cuatro evangelistas, la Fe y San Capito, situadas todas ellas en la fachada principal 
del templo41. Estas esculturas, a excepción de la Fe, fueron realizadas por Santiago Quadrigas 
Baamonde en 178542. No policromó, sin embargo, la imagen de San Froilán, paralela a la de San 
Capito en la torre norte, por no estar realizada todavía en aquel momento. Esta labor, por la que 
cobró 900 reales, incluía también la pintura de la sala capitular, su archivo, las puertas y otras 
dependencias. 
 

Figura 2. José González Rioboo, 1787, ¿policromía? de la cúpula de la capilla de la Virgen de los Ojos Grandes de la 
catedral de Lugo. Fotografía del autor. 

 
Entre otros trabajos también se documenta la “pintura de la media naranja de la capilla de 

nuestra señora”43 de los Ojos Grandes, que había sido diseñada y ejecutada por Fernando de 
Casas Novoa en 172644. La labor de José González Rioboo en esta empresa sería la de pintar 
los motivos y medallones que decoran la cúpula de la estancia. Sin embargo, López Calderón 
apunta a que el presupuesto de 900 reales resulta demasiado bajo para una tarea tan amplia 

 
40 COUSELO BOUZAS, Galicia artística…, op. cit., p. 397. 
41 CALLES LOMBAO, Marcos Gerardo, Promotores y artistas en la Santa Iglesia Catedral Basílica de Lugo durante 

los siglos XVII y XVIII, tesis doctoral, Universidade de Santiago de Compostela, 2021, p. 307. 
42 PORTABALES NOGUEIRA, Abecedario de la catedral…, op. cit., f. 1297r. Portabales Nogueira extrae la 

información del folio 172 del libro 24 de las actas capitulares de la catedral de Lugo. 
43 LÓPEZ CALDERÓN, María Carme, Applied Emblems in the Cathedral of Lugo. European Sources for a Spanish 

Cycle Addressed to the Virgen Mary, Brill, 2021, p. 430. 
44 GARCÍA IGLESIAS, José Manuel, Fernando de Casas Novoa, Santiago de Compostela, Xunta de Galicia, 1993, 

p. 109-120. 
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como esta45. Por ello, sugiere que quizá en esta estancia concreta, la labor del pintor se basase 
en el repinte de los motivos. Esta hipótesis cobra mayor veracidad si se tiene en cuenta que es 
Miguel Antonio García Bouzas, pintor compostelano, a quien se atribuye el programa 
iconográfico de la cúpula46, tomando como referencia la obra Pancarpium Marianum (Jan David, 
1607)47. Este mismo artista fue el responsable de la pintura y dorado del retablo-baldaquino de 
la Virgen de los Ojos Grandes (1735)48. 
 
3.3. Obras en el entorno de Lugo 

La fama que los González Rioboo se habían forjado a través de sus trabajos y su continua 
residencia en Lugo les brindó la posibilidad de realizar numerosos encargos en la ciudad y su 
entorno más próximo, especialmente en lo relativo a la confección de retablos. Sería este buen 
hacer el que les ofrecería la oportunidad de trabajar en las obras de la catedral –en relación con 
la reubicación del primitivo retablo mayor– junto a otro de los más reputados artistas del momento 
en la urbe: Agustín Baamonde. 
 

Figura 3. Juan González Rioboo, Agustín Baamonde y Joaquín Losada, 1769, retablo del Ecce Homo de la Capilla de 
la V.O.T. de Lugo. Fotografía del autor. 

 

 
45 LÓPEZ CALDERÓN, Applied Emblems…, op. cit., p. 7. 
46 MONTERROSO MONTERO, Juan Manuel y FERNÁNDEZ CASTIÑEIRAS, Enrique, A pintura mural nas catedrais 

galegas, Santiago de Compostela, Tórculo edicións, 2006, pp. 79-122. 
47 LÓPEZ CALDERÓN, Carme, “El Pancarpium Marianum de Jan David: grabados y conceptos para la Capilla de 

Nuestra Señora de los Ojos Grandes (Lugo)”, Imago: revista de emblemática y cultura visual, 4 (2012), pp. 41-54. 
48 AHPLu, Protocolos, Lugo, Domingo Vázquez García, 1735, Sign. 418-04, ff. 184r-186v. 
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La primera obra de la que se tiene constancia de la familia es un retablo que Benito González 
Rioboo hizo para la capilla de la hermandad de la Veracruz, en el antiguo convento de San 
Francisco de la ciudad de Lugo. Esta noticia procede del protocolo notarial realizado el 18 de 
marzo de 1752 ante José Bernardo de Lemos49. En él se especifica que se había mandado hacer 
un retablo a “Benito de Riobo”, acordado en 200 ducados mediante escritura pública del 5 de 
abril de 1750. La cuestión era que se reclamaba a la hermandad el pago que todavía no se había 
efectuado de forma completa al escultor, ya que este debía acometerse con los bienes y recursos 
propios de la hermandad y no con el patrimonio privado de los hermanos de esta, cuestión por 
la que los integrantes de la cofradía protestaban. 

Sea como fuere, puede localizarse una obra de Benito González Rioboo intramuros de la 
ciudad de Lugo, en un enclave tan relevante como el convento de San Francisco –hoy Museo 
Provincial e iglesia parroquial de San Pedro de Lugo–. Esta es una de las tantas obras 
desaparecidas del linaje de los González Rioboo, pues a principios del siglo XIX, con la invasión 
francesa, los retablos que se encontraban en la iglesia del citado convento fueron despedazados 
y utilizados como leña para hogueras, y el edificio empleado como caballerizas50. 

La siguiente obra data de 1754, cuando Benito Antonio González Rioboo y Bernardo 
González Rioboo ajustaron la realización de un retablo para la capilla privada de Francisco Javier 
de Ulloa y Becerra, alférez mayor, situada extramuros de la ciudad de Lugo en el barrio de 
Fingoi51. El contrato se formalizó el 14 de marzo de ese mismo año ante el notario Inocencio 
Varela, y se presupuestó la obra en 450 reales, especificando que debía seguirse la planta 
proporcionada por el comitente. En este caso, ambos artistas constan en la escritura como 
“maestros tallistas”, lo que evidencia el reconocimiento profesional de ambos, así como la 
versatilidad de Bernardo, pues hasta entonces se conocían únicamente trabajos de carpintería. 
Esta obra, así como su contratación, ya había sido referenciada en las notas que Couselo Bouzas 
aportó sobre este linaje52. 

Años más tarde, en 1769, Juan González Rioboo colaboró en la realización del retablo 
colateral del Ecce Homo para la capilla de la Venerable Orden Tercera de Lugo53, una pequeña 
edificación anexa al antiguo convento de San Francisco. En este retablo colaboró con Agustín 
Baamonde y Joaquín Losada, vecinos de Lugo, percibiendo el pago de 700 reales de vellón. Se 
trata de un retablo-hornacina con la imagen del Ecce Homo, enmarcado en un semibaldaquino. 
Se compone de arcos de medio punto y, sobre el frontal, en la parte superior, cuenta con la 
representación de la faz del Ecce Homo. La obra se estructura mediante estípites adelantados y 
columnas panzudas adosadas con decoración de rocallas más retraídas en los extremos. Está 
decorado con un amplio número de querubines y completamente dorado. El retablo se inscribe 
en un dosel que cubre un ángel –que podría ser San Miguel– que culmina el conjunto. El cortinaje 
de esta máquina, poco frecuente en la retablística lucense, está también decorado por 
querubines. El añadido de este dosel aporta dramatismo y un cariz de teatralidad a la obra. 
 
3.3. Retablos más allá de la ciudad de Lugo 

Donde la familia González Rioboo tuvo una producción más extensa y con mayor diversidad 
tipológica fue en el medio rural lucense y en entidades de población más pequeñas de la capital 
diocesana. Estas obras muestran la verdadera actividad retablística del taller, donde tuvieron 
mayor repercusión Benito, Benito Antonio y Juan González Rioboo. Los proyectos ejecutados en 
este ámbito se adaptaron a la capacidad económica de las fábricas parroquiales –cuestión de 
gran relevancia para la adjudicación de la obra y la forma en que debía llevarse a cabo– y a los 
designios de los comitentes. 
 
3.3.1. Retablo mayor de Santa María de Guimarei (Friol) 

Cronológicamente, la primera obra que se documenta fuera de la ciudad de Lugo es el retablo 
mayor de la iglesia de Santa María de Guimarei (Friol), parroquia perteneciente al antiguo 
arciprestazgo de Narla, Parga y Gayoso54. Es, además, uno de los retablos de mayor tamaño de 

 
49 AHPLu, Protocolos, Lugo, José Bernardo de Lemos, 1752, Sign. 439-1, f. 50r-50v 
50 GOY DIZ, Ana Eulalia, “San Francisco de Lugo: de convento a Museo Provincial”, en Natalia Ferreiro Marinho-

Alves (coord.), Os franciscanos no Mundo Portugês III. O Legado Franciscano, Porto, CEPESE, 2013, p. 105. 
51 AHPLu, Protocolos, Lugo. Inocencio Varela, 1754, Sign. 517-6, f. 50r-50v. 
52 COUSELO BOUZAS, Galicia artística…, op. cit., pp. 396. 
53 AHPLu, Protocolos, Lugo, José Antonio Mouriño Varela, 1769, Sign. 535-1, f. 309r-309v 
54 AHDLu, Fondo general, Piezas eclesiásticas (Razón universal de todas las Piezas Eclesiásticas de este obispado 

de Lugo. Año de 1755), 1755, f. 111r-111v. 



TIEMPOS MODERNOS – N.º 52, junio de 2026 – ISSN: 1699-7778 – [Págs. 175-196] 

Los González Rioboo. Taller, producción y redes artísticas de una familia de escultores en el Lugo del siglo XVIII 
Adrián Flores Vázquez 

 

ARTÍCULOS  186 

la producción de este linaje realizado en solitario. El autor de esta obra, según consta en la fábrica 
del templo, fue Benito González Rioboo. Entre 1742 y 1747 se registraron diversos pagos a 
“Benito Rioboo vecino de Lugo” en concepto de pago del retablo mayor de la iglesia55. Según 
consta en el primer primero de ellos, de 181 reales y 17 maravedís de cinco fanegas y media de 
pan, la ejecución del retablo estaba presupuestada en un total de 4.000 reales. 
 

Figura 4. Benito González Rioboo, 1742, retablo mayor de la iglesia de Santa María de Guimarei (Friol, Lugo). 
Fotografía del autor. 

 
El retablo de Guimarei presenta grandes dimensiones, compuesto por un único cuerpo con 

tres calles y un ático de una sola hornacina en la que se halla un crucificado dispuesto sobre una 
pintura de un paisaje de la urbe de Jerusalén. La hornacina central del cuerpo alberga una 
imagen de la Asunción de la Virgen María, patrona titular del templo. Las imágenes de las 
hornacinas de las calles del evangelio y de la epístola, actuales, corresponden al Sagrado 
Corazón de Jesús y a la Virgen de Fátima. El elemento sustentante empleado en esta obra es el 
estípite, tanto en el cuerpo como en el ático. Su estructura muestra un acusado predominio de la 
frontalidad, con escaso movimiento en planta, lo que le confiere un carácter más sobrio en 

 
55 ADLu, Santa María de Guimarei, Fábrica, lib. I (1704-1804), ff. 58v-65r. 
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comparación con otras obras posteriores del taller que se aproximarán más a los modelos que 
desarrollan la calle central y el ático, tomando influencia de Simón Rodríguez56. 

Esta obra constituye una de las primeras en utilizar únicamente el estípite como soporte 
principal en la retablística lucense. Esta influencia procedería del retablo-baldaquino de la Virgen 
de los Ojos Grandes en la capilla del mismo nombre en la catedral lucense, obra que podría 
considerarse inaugural en cuanto al uso de este soporte en el ámbito diocesano de Lugo. El 
retablo-baldaquino fue trazado por Fernando de Casas Novoa y ejecutado por Miguel de Romay 
entre 1732 y 173557, introduciendo por vez primera un soporte que tendría, en palabras de López 
Vázquez, sus orígenes en Tui a principios de los años veinte del siglo XVIII, y que se iría 
integrando en el arte compostelano de forma tímida, siendo empleado por Casas Novoa de forma 
secundaria58, hasta llegar a su apogeo y diseminarse entre las iglesias de Lugo. 
 
3.3.2. Retablo mayor de San Vicenzo do Burgo (Lugo) 

El siguiente encargo localizado a esta familia es el retablo mayor de la parroquia de San 
Vicenzo do Burgo, adscrita al antiguo arciprestazgo de los Cotos de Lugo59, el más próximo a la 
capital diocesana. 

Entre 1745 y 1755 la fábrica de esta iglesia fue acumulando fondos con la intención de 
acometer la realización de un nuevo retablo mayor60. En el auto de visita del 28 de noviembre de 
1755, el licenciado Páramo dejó constancia de la carencia de un retablo adecuado, ordenando 
al cura que fijase las cuentas y adjudicase la obra al mejor postor61. Finalmente, en 1757, se 
eligió a Benito González Rioboo para la ejecución del mismo, que incluía las imágenes de 
Nuestra Señora del Carmen, San Ramón Nonato y Santa Lucía. Sin embargo, el informe 
del Estado de las iglesias de 176562, elaborado por el párroco Antonio de Jul y Seijas, indica que 
el retablo aún no había sido policromado, y menciona además la presencia de una imagen de 
San Juan, que debía hacer referencia a la talla del evangelista que todavía hoy se encuentra en 
la iglesia y que no puede atribuirse a la familia González Rioboo. 

La posterior renovación del retablo, ya en la primera mitad del siglo XIX, sustituyéndolo por 
uno de estilo neoclásico, impide conocer hoy la fisionomía exacta de la obra de González Rioboo. 
No obstante, el hecho de que el actual conserve una imagen que se identifica con el San Ramón 
realizado por el escultor lucense sugiere la pervivencia parcial de su intervención. Además de 
esta imagen, pueden vincularse algunos de los querubines conservados en el altar mayor con el 
retablo efectuado por Benito González Rioboo, pero del resto del conjunto no se conserva nada. 
 
3.3.3. Retablo mayor del antiguo convento de San Jacinto de Monforte de Lemos 

Poco tiempo después de la realización del retablo de San Vicenzo do Burgo, Benito Antonio 
González Rioboo intervino en el retablo destinado al antiguo convento dominico de San Jacinto 
de Monforte de Lemos –hoy parroquia de Santa María da Régoa–, obra promovida y financiada 
por el obispo Francisco Izquierdo Tavira (1748-1761)63, miembro de la orden dominica. El 
encargo fue adjudicado mediante concurso público, encontrándose al menos dos propuestas, de 
22.000 y 19.000 reales, ambas presentadas por Benito Antonio González Rioboo, siendo 
finalmente seleccionada la de mayor importe por considerarla el prelado “la más hermosa”64. Este 
hecho revela la preferencia del comitente por soluciones artísticas de mayor calidad frente a 
criterios estrictamente económicos. 

 
56 FOLGAR DE LA CALLE, María del Carmen, “El retablo barroco gallego”, en José Manuel GARCÍA IGLESIAS (dir.), 

Galicia no Tempo. Conferencias y otros estudios, Santiago de Compostela, Xunta de Galicia, 1992, p. 216. 
57 FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, Alberto, “A mayor gloria de Nuestra Señora: la Capilla de la Virgen de los Ojos Grandes 

de la Catedral de Lugo”, en Juan Aranda Doncel y Ramón de la Campa Carmona (coords.), Regina Mater Misericordiae: 
estudios históricos, artísticos y antropológicos de advocaciones marianas, Córdoba, Ediciones Litopress, 2016, p. 216. 

58 LÓPEZ VÁZQUEZ, José Manuel, “Inventario e catalogación do patrimonio moble: metodoloxía e problemática”, en 
Concha Fontenla San Juan (coord.), Os profesionais da historia ante o patrimonio cultural: liñas metodolóxicas, Santiago 
de Compostela, Xunta de Galicia, 1996, p. 61. 

59 AHDLu, Fondo general, Piezas eclesiásticas (Razón universal de todas las Piezas Eclesiásticas de este obispado 
de Lugo. Año de 1755), 1755, f. 115r-115v. 

60 ADLu, San Vicenzo do Burgo, Fábrica, lib. I (1722-1896), ff. 31v-45v. 
61 ADLu, San Vicenzo do Burgo, Fábrica, lib. I (1722-1896), f. 45v. 
62 AHDLu, Estados de las iglesias, Cotos de Lugo, San Vicenzo do Burgo, San Xoán do Alto y San Martiño de 

Poutomillos, 1764, s. f. 
63 GARCÍA CONDE, Antonio y LÓPEZ VALCÁRCEL, Amador, Episcopologio lucense, Lugo, Diócesis de Lugo, 1991, 

pp. 407-419. 
64 AHPLu, Protocolos, Lugo, Inocencio Varela, 1761, Sign. 441-1, f. 169r-170v. 
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En la ejecución del retablo participaron, además de Benito Antonio González Rioboo, su padre 
Benito y el escultor Agustín Baamonde, para la talla de las imágenes, según la planta dispuesta. 
El contrato estipulaba la realización de la obra en madera fuerte de castaño, con un plazo de 
ejecución de un año, debiendo labrarse en el taller lucense y trasladarse posteriormente a 
Monforte para su ensamblaje en el testero del templo, utilizando cola y no clavos. Asimismo, se 
incluía un sagrario-tabernáculo con expositor y se especificaba la sustitución de la antigua 
imagen titular de San Jacinto. 

El retablo se organiza en un solo cuerpo y ático, articulado en tres calles separadas por 
columnas panzudas decoradas con rocallas y festones. En la calle central del cuerpo se dispone 
la imagen de San Jacinto, portando una pequeña talla de la Virgen María, mientras que las calles 
laterales albergan hornacinas planas con las imágenes de San Francisco, en el lado del 
evangelio, y San Gregorio Magno, en el de la epístola. El ático presenta, en la calle central, un 
relieve de la Virgen haciendo entrega del rosario a Santo Domingo de Guzmán y Santa Catalina 
de Siena, coronado por un tondo con la representación de la Santísima Trinidad. A ambos lados 
se sitúan las imágenes de San Agustín y Santo Tomás de Aquino. El conjunto se remata con el 
escudo episcopal del comitente. La imagen de la Virgen de las Angustias –sobre el sagrario 
expositor– fue incorporada en el siglo XIX, tras la demolición de la antigua iglesia parroquial da 
Régoa en 1840 y el traslado de sus bienes al convento65. 
 

Figura 5. Benito González Rioboo, Benito Antonio González Rioboo y Agustín Baamonde, 1761, retablo mayor del 
antiguo convento de San Jacinto –actual parroquia de Santa María da Régoa– (Monforte, Lugo). Fotografía de César 

Manuel Carnero Rodríguez. 

 
65 DIÉGUEZ RODRÍGUEZ, El retablo durante…, op. cit., p. 128. 
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A diferencia del retablo de Guimarei, que destaca por su frontalidad y escaso movimiento en 
planta, el de San Jacinto presenta un mayor dinamismo por el avance de los netos sobre los que 
se erigen las columnas. Asimismo, el friso adquiere mayor protagonismo y vuelo, resaltando una 
mayor división entre el cuerpo y el ático. Del mismo modo, el remate de la obra se ve influenciado 
por la dinámica emprendida por Simón Rodríguez, que contribuye al avance de la calle central66. 

Los lucenses debieron sentirse especialmente orgullosos del trabajo realizado en este retablo, 
pues es la única obra que firmaron –o, al menos, la única de la que se tiene constancia–, 
pudiéndose leer la inscripción en la predela que dice “BAMONDE I RIOBOO ME ICIERON”. 
 
3.3.4. Retablo mayor de San Xoán de Pena (Lugo) 

La siguiente obra en la que se ubica la intervención de la familia González Rioboo es en otra 
de las iglesias del antiguo arciprestazgo de los Cotos de Lugo: la parroquia de San Xoán de 
Pena67. Allí se documenta la participación de Benito González Rioboo con notable claridad, lo 
que permite reconstruir tanto el proceso de encargo como las fases posteriores de ejecución y 
acabado del retablo mayor. Así, en 1763, el mayordomo de la iglesia de Pena hizo entrega del 
caudal destinado a la realización de un nuevo retablo mayor, pago que se materializaría al año 
siguiente68. 

En 1764, Benito González Rioboo recibió 950 reales por la ejecución del retablo mayor, 
cantidad que incluía también la hechura de las imágenes de la Virgen del Carmen y Santa 
Isabel69. Al conjunto iconográfico efectuado por este se sumaría, con toda probabilidad, la imagen 
del titular de la iglesia, San Juan Bautista, datada del siglo XVII, que ocuparía la hornacina central 
del cuerpo de la obra. 

La documentación revela una segunda fase de intervención en el retablo en 1774, cuando se 
efectuó un descargo de 1.520 reales destinados a la policromía, la realización de algunos 
añadidos y el rejuntado de aproximadamente la mitad de la estructura70. Esta circunstancia pone 
de manifiesto que el retablo, aunque ejecutado estructuralmente, permaneció sin pintar hasta 
esta fecha, posiblemente por los limitados recursos parroquiales. Sin embargo, no consta quién 
fue el encargado de llevar a cabo esta labor. 

Resulta igualmente significativo que en ese mismo año de 1774 se documenta la venta de un 
retablo anterior al realizado por el taller de los González Rioboo por un importe de 120 reales71, 
lo que confirma la sustitución efectiva de la antigua máquina y permite inferir que el retablo del 
maestro lucense supuso una actualización formal acorde con los gustos del momento. Asimismo, 
este hecho da fe de lo ajustado del caudal de la iglesia de Pena, teniendo que vender un retablo 
anterior para poder asumir la finalización del nuevo. Lamentablemente, el retablo ejecutado por 
el taller de los González Rioboo, como muchas de sus obras aquí documentadas, desapareció, 
encontrándose actualmente en la iglesia un retablo de estilo neogótico. 
 
3.3.5. Retablo mayor de San Xiao de Rubiás (Lugo) 

En los años setenta del siglo XVIII debió producirse el verdadero relevo generacional, 
posiblemente por el fallecimiento del patriarca del linaje72, pasando a tener un mayor 
protagonismo y producción sus hijos: Benito Antonio y Juan. Así pues, se localiza la intervención 
de este último en el retablo de San Xiao de Rubiás. 

En 1771 se convocó el concurso para la adjudicación del retablo de esta parroquia, 
sufragánea de San Vicenzo de Pedreda y perteneciente al antiguo arciprestazgo de los Cotos de 
Lugo73. En él participó Francisco Gil Arias, quien había presupuestado la obra en 1.020 reales, y 
nuevamente el equipo formado por Agustín Baamonde, Juan González Rioboo y Joaquín Losada 
–quienes habían colaborado con anterioridad en el retablo colateral del Ecce Homo de la capilla 

 
66 FOLGAR DE LA CALLE, “El retablo barroco …”, op. cit., p. 216. 
67 AHDLu, Fondo general, Piezas eclesiásticas (Razón universal de todas las Piezas Eclesiásticas de este obispado 

de Lugo. Año de 1755), 1755, f. 119v. 
68 ADLu, San Xoán de Pena, Fábrica, lib. I (1712-1872), f. 57r. 
69 ADLu, San Xoán de Pena, Fábrica, lib. I (1712-1872), f. 65r. 
70 ADLu, San Xoán de Pena, Fábrica, lib. I (1712-1872), f. 76v. 
71 ADLu, San Xoán de Pena, Fábrica, lib. I (1712-1872), f. 76v. 
72 Benito González Rioboo había hecho testamento el 15 de marzo de 1776 donde reconocía su avanzada edad y 

sufrir habituales achaques de salud. Véase AHPLu, Protocolos, Lugo, Pedro Núñez Iglesia Bermúdez, 1776, Sign. 609-
8, ff. 14r-15v. 

73 AHDLu, Fondo general, Piezas eclesiásticas (Razón universal de todas las Piezas Eclesiásticas de este obispado 
de Lugo. Año de 1755), 1755, f. 118r. 
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de la V. O. T. lucense–, cuya propuesta inicial ascendía a 1.200 reales. A pesar de esta diferencia 
de precio, el párroco José Quiroga y Saco, responsable de las iglesias de Pedreda y Rubiás, 
decidió adjudicar el encargo a los maestros lucenses, alegando conocerlos con anterioridad. 
Estos aceptaron finalmente realizar la obra por 1.000 reales, rebajando su propuesta inicial, 
incluso por debajo de lo presupuestado por Francisco Gil. 
 

Figura 6. Juan González Rioboo, Agustín Baamonde y Joaquín Losada, 1771, retablo mayor de la iglesia de San Xiao 
de Rubiás (Lugo, Lugo). Fotografía del autor. 

 
El contrato especificaba que el retablo debía ejecutarse conforme a la planta diseñada74, 

presentando un solo cuerpo dividido en tres calles y un ático con hornacina central. En la obra 
se hizo uso del estípite en todas sus secciones como elemento sustentante. Los lucenses debían 
realizar también las imágenes para este nuevo retablo y, aunque no detalla cuáles debían ser, 
se especifica que eran cuatro. El retablo conserva actualmente las tallas de San Julián, titular de 
la iglesia, San Roque y San Antonio. Además, había una cuarta imagen, hoy desaparecida, que 
debía ocupar la hornacina del ático, y que fue sustituida posteriormente por un vaso flamígero. 

La obra responde a un modelo de retablo parroquial de proporciones contenidas, pero de 
notable calidad compositiva, donde se combinan recursos formales del barroco con una 
estructura relativamente plana, solo interrumpida por el avance de los netos, junto con otros 
elementos que anticipaban los recursos del prematuro neoclasicismo, como son los ornamentos 
vasiformes. Esta mezcla se produce por lo tardío en la ejecución de este retablo, donde todavía 
se hace uso del estípite, cuando ya estaba en pleno auge la columna panzuda en Lugo. 
 

 
74 AHPLu, Protocolos, Lugo, Francisco Javier de Vila, 1771, Sign. 561-18, f. 10r-10v. 
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3.4. Trabajos menores en otras parroquias 

Sin embargo, no todos los trabajos realizados por los González Rioboo fueron de gran 
envergadura como la realización de retablos e imágenes. También se documentan propuestas 
que finalmente no pudieron llevar a cabo, así como intervenciones menores. Son los casos 
localizados, por ejemplo, en las iglesias de San Pedro de Santa Comba y Santiago de Meilán. 

Hacia 1774 se documenta en el libro de fábrica de la parroquia de San Pedro de Santa Comba 
(Lugo) la realización del retablo mayor y colaterales de esta iglesia75. El proyecto iba a ser 
realizado en un principio por Agustín Baamonde y uno de los “Rioboo” –sin que se especificase 
cuál de ellos era–. Ambos maestros realizaron la traza del retablo, pero finalmente no fue 
ejecutado por ellos, sino por Juan Ignacio y Ángel Ignacio Silva, padre e hijo, escultores de 
Monforte de Lemos, quienes hicieron una rebaja al presupuesto realizado por los lucenses76. 
Posiblemente, la adjudicación a los Silva se debiese a que la fábrica de Santa Comba venía de 
acometer la reedificación de su capilla mayor, obligándose a optar por una postura más 
económica77. Este caso ilustra la dinámica de los concursos y pujas en la adjudicación de 
retablos, donde el prestigio de los artistas no siempre garantizaba la obtención del encargo, frente 
a ofertas más competitivas en precio. 

Finalmente, en la parroquia de Santiago de Meilán se documentan trabajos menores que 
ponen de relieve la continuidad de la actividad del taller en fechas avanzadas del siglo XVIII. En 
1782, “Rioboo” –que debía tratarse de José González Rioboo, dada la naturaleza de la 
intervención– policromó las manos de la Virgen del Rosario del retablo colateral del evangelio78. 
Estas habían sido ejecutadas ese mismo año por Agustín Baamonde79, quien ya había realizado 
en 1778 un crucifijo para dicha iglesia por el que cobró 42 reales80. Estas intervenciones menores 
ponen de manifiesto la continuidad de la colaboración entre ellos y la pervivencia de las 
relaciones profesionales establecidas décadas atrás. 
 
3.5. El retablo mayor de la catedral de Mondoñedo 

La producción de los González Rioboo, con frecuencia vinculada a la de Agustín Baamonde, 
no solo se proyectó en la diócesis de Lugo. Posiblemente su fama y buen hacer les brindó la 
posibilidad de realizar una monumental y relevante obra dentro del arte gallego de la segunda 
mitad del siglo XVIII: el retablo mayor de la catedral de Mondoñedo. 

En 1769, el cabildo mindoniense encargó al maestro José de Terán la realización del nuevo 
retablo mayor. Previamente a la ejecución de la obra, Terán debía acometer la pintura de los 
muros y la bóveda del presbiterio, así como la de la bóveda del crucero. Este orden de actuación 
permitió que, al inicio de la construcción del retablo, el artista ya hubiese definido el marco visual 
y teológico donde debía insertarse. 

Para la ejecución del retablo Terán contó con la participación, bajo sus directrices, de los 
lucenses Agustín Baamonde y Juan González Rioboo, así como con la del mindoniense José de 
Castro81, configurándose un conjunto de maestros de notable experiencia. José de Terán ya 
habría coincidido con Baamonde y González Rioboo en la catedral de Lugo, cuando pintó la 
capilla mayor de la basílica en 1766. Sería quizá entonces cuando se percató de la técnica y 
capacidad de los lucenses, propiciando así su participación en la máquina mindoniense. El 
cabildo desembolsó 44.000 reales por los trabajos de arquitectura y escultura, una cifra que, 
comparada con los 52.000 reales destinados a la policromía realizada por Terán, da cuenta de 
la importancia que se le otorgaba a la pintura en ese período. 

La obra fue ejecutada entre 1771 y 1773 y presenta una planta de acusado movimiento, 
dominada por la línea curva. El soporte empleado es la columna estriada, y desprovista de 
ornamentación en sus dos tercios superiores. Esto, sumado a la ausencia de hornacinas, 
refuerza la verticalidad del conjunto y organiza el espacio de forma dinámica. Desde un punto de 

 
75 ADLu, San Pedro de Santa Comba, Fábrica S/N (1775-1981), ff. 3v-4r. 
76 ADLu, San Pedro de Santa Comba, Fábrica S/N (1775-1981), ff. 3v-4r. 
77 En el estado de las iglesias de 1764 se manda acometer la reforma de la capilla mayor por amenazar ruina uno de 

sus muros. Se ordena que procure una buena planta, ampliando la capilla en alto y ancho (AHDLu, Estados de las 
iglesias, Cotos de Lugo, Santa Comba, San Pedro, Santa María de Bóveda y San Lourenzo de Recimil, 1764, s f.). 

78 ADLu, Santiago de Meilán, Fábrica, lib. I (1744-1888), f. 71v. 
79 ADLu, Santiago de Meilán, Fábrica, lib. I (1744-1888), f. 71v. 
80 ADLu, Santiago de Meilán, Fábrica, lib. I (1744-1888), f. 58r. 
81 NOVO SÁNCHEZ, Francisco Xavier, “Retablos barrocos de la ciudad de Mondoñedo”, en Carla Fernández-Refoxo 

González (coord.), José Miguel Andrade Cernadas, Manuel Antonio Castañeiras González y Francisco Silgul Lorenzo 
(dirs.), Rudesindus: la tierra y el templo, Santiago de Compostela, Xunta de Galicia, 2007. p. 291. 
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vista formal, el retablo se define como una pieza plenamente rococó que, sin embargo, apunta 
ya ciertas estéticas de un clasicismo prematuro. El giro hacia este estilo se manifiesta, 
principalmente, en la simplificación de los soportes, aun haciendo uso de ornamentos 
tardobarrocos. 
 

Figura 7. Juan González Rioboo, Agustín Baamonde, José de Castro y José de Terán, 1771-1773, retablo mayor de la 
catedral de Mondoñedo (Mondoñedo, Lugo). Fotografía de Javier Gómez Darriba. 

 
En cuanto al programa iconográfico, como ha analizado anteriormente López Calderón82, la 

obra responde a un discurso unitario que gira en torno a la figura de la Virgen María, patrona de 
la iglesia. El plan figurativo entrelaza la Iglesia Universal con la diocesana. Se aúnan las 
representaciones de la Virgen María en la calle central, sobre la que se encuentra la 
representación de la Santísima Trinidad cerca del ático, que culmina la obra con una profusión 
de centellas; con las devociones propias de la diócesis de Mondoñedo: San Rosendo y San 
Martín Dumiense. 

Este retablo constituye una de las obras más ambiciosas en las que participaron los González 
Rioboo y evidencia su capacidad para integrarse en grandes empresas fuera de su ámbito 
diocesano habitual. La intervención en Mondoñedo no solo confirma el reconocimiento que el 
taller había alcanzado a nivel regional, sino que también muestra la consolidación de las redes 

 
82 LÓPEZ CALDERÓN, Carme, “El programa iconográfico del presbiterio y crucero de la catedral de Mondoñedo 

(1769-1773) y la reconstrucción de la «prueba perdida»”, Cuaderno de estudios gallegos, 126 (2013), pp. 255-294. 
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profesionales establecidas con Baamonde y otros maestros de primer orden en el panorama 
artístico gallego del momento. 
 
3.6. Evolución estilística y posición en la retablística gallega del siglo XVIII 

La trayectoria de los González Rioboo refleja las transformaciones de la retablística lucense 
del Setecientos, mostrando su capacidad para asimilar innovaciones del foco compostelano y 
adaptarlas a las demandas de una clientela parroquial con recursos limitados. Su producción 
puede periodizarse en tres fases que responden tanto a relevos generacionales como a cambios 
en el gusto artístico. 

La primera fase (1733-1755), bajo la dirección de Benito y Bernardo González Rioboo, se 
caracteriza por la adopción del estípite como soporte predominante, innovación introducida en 
Lugo por Casas Novoa y Romay83, que el taller difundió en contextos rurales. Las composiciones 
presentan acusada frontalidad y contención ornamental, solución que responde tanto a 
limitaciones económicas como a una concepción tradicional del retablo. La obra de Guimarei 
ejemplifica esta fase inicial donde la innovación formal convive con estructuras compositivas 
conservadoras. 

La segunda fase (1755-1770) marca la madurez del taller y el inicio de la colaboración con 
Agustín Baamonde. El estípite es sustituido por columnas panzudas con decoración rococó, 
acentuándose el movimiento en planta mediante el adelantamiento de los netos84. 

La evolución formal sucedida en esta segunda etapa responde a la influencia de Simón 
Rodríguez85 y Francisco de Lens86, aunque el taller mantiene el estípite en proyectos de menor 
presupuesto, revelando una estrategia de adaptación formal que reservaba soluciones 
actualizadas para encargos de mayor prestigio. La dualidad estilística evidencia pragmatismo 
comercial: innovación en obras ambiciosas como San Jacinto, y continuidad en encargos 
modestos. 

La tercera fase (1770-1787), tras el fallecimiento del patriarca en torno a 1776, introduce 
elementos preclásicos –ornamentos vasiformes y simplificación de soportes, entre otros– que 
coexisten con recursos barrocos. Esta hibridación refleja tanto las tensiones propias de los 
períodos de transición como la prudencia de un taller que debía equilibrar actualización formal y 
aceptabilidad para una clientela conservadora87. La participación en Mondoñedo confirma su 
capacidad para integrarse en proyectos de primer orden que anticipan el neoclasicismo. 

La inserción de los González Rioboo en la órbita compostelana se produjo mediante varios 
mecanismos complementarios. La observación directa de obras ejecutadas en Lugo por 
maestros de Santiago –Casas Novoa, Romay o Lens– actuó como principal medio de transmisión 
de innovaciones formales, así como la posible formación de Benito González Rioboo en algún 
taller compostelano. Sin embargo, los González Rioboo no se limitaron a copiar mecánicamente 
estos modelos, sino que los reinterpretaron ajustándolos a escalas menores, presupuestos 
reducidos y especificidades de cada encargo. Esta capacidad de asimilación y adaptación 
constituye uno de sus rasgos definitorios: tratamiento relativamente contenido de la 
ornamentación, cierta planitud compositiva y programas iconográficos de legibilidad devocional, 
características que contribuyeron a definir un sello reconocible dentro del panorama retablístico 
gallego sin apartarse radicalmente de los modelos hegemónicos. 

 
83 FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, “A mayor gloria de Nuestra Señora…”, op. cit., p. 216. 
84 La decoración del retablo de San Jacinto de Monforte de Lemos lo hace partícipe de la estética rococó 

compostelana introducida en Lugo mediante el retablo mayor de la iglesia de Santa María de Vilabade, concertado con 
Francisco de Lens (1759). Compárese la decoración del retablo mayor del convento de San Jacinto con otros coetáneos 
del mismo estilo de la Galicia atlántica, como puede ser el retablo de la iglesia de las Huérfanas de Santiago de 
Compostela, o el de Santa Comba de Louro (Valga, Pontevedra). Sobre este último véase REGA CASTRO, Iván, Los 
retablos mayores en el sur de la diócesis de Santiago de Compostela durante el siglo XVIII (1700-1775). Iglesia, cultura 
y poder, tesis doctoral, Universidade de Santiago de Compostela, 2010, pp. 529-537. 

85 La obra de Simón Rodríguez se caracterizó por el desarrollo vertical de la calle central mediante el adelantamiento 
progresivo de los cuerpos superiores. Estos modelos se difundieron ampliamente por Galicia desde la década de 1740. 
Véase FOLGAR DE LA CALLE, “El retablo barroco …”, op. cit. p. 216. 

86 En el contrato del retablo de Santa María de Vilabade aparece Agustín Baamonde como testigo del mismo. Esta 
obra ya fue tratada por Vila Jato. Véase VILA JATO, María Dolores, “Francisco de Lens en Lugo: El retablo de la iglesia 
de Vilabade (Castroverde)”, Boletín do Museo Provincial de Lugo, 3 (1987), pp. 57-68. 

87 En este sentido debe tenerse en cuenta que en la década de 1770 comenzaban a penetrar en Galicia los primeros 
modelos neoclásicos a través de varios canales: la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando o las Reales 
Órdenes de 1777 promulgadas por Carlos III que afectaban al modo de realizar los retablos. Sobre el contenido y la 
aplicación de las Reales Órdenes de 1777 con relación a la retablística véase MARTÍN GONZÁLEZ, Juan José, 
“Comentarios sobre la aplicación de las Reales Órdenes de 1777 en lo referente al mobiliario de los templos”, Boletín del 
Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, 58 (1992), pp. 489-496. 
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La posición de los González Rioboo en el sistema productivo lucense se define por dos 
estrategias clave: la colaboración estable con Baamonde, que permitía ofrecer un servicio 
completo combinando arquitectura retablística y escultura de calidad; y la competencia con otros 
talleres como los Silva88, donde el prestigio profesional no siempre garantizaba la adjudicación 
frente a ofertas más económicas. Su pervivencia durante tres generaciones puede explicarse por 
esta capacidad de adaptación estilística sin rupturas, transitando del barroco pleno al 
preneoclasicismo, manteniendo coherencia productiva y clientela estable. Los González Rioboo 
supieron evolucionar sin perder identidad, manteniendo un delicado equilibrio entre innovación y 
tradición que aseguró tanto su competitividad en el mercado artístico como la aceptación de sus 
obras. 

4. CONCLUSIONES 

El análisis desarrollado a lo largo de este estudio permite afirmar que la familia González 
Rioboo constituye uno de los linajes de escultores y entalladores más activos y continuados del 
Lugo del siglo XVIII, a pesar de haber ocupado hasta ahora un lugar secundario en la 
historiografía artística gallega. La dispersión de referencias y la ausencia de un enfoque 
monográfico habrían contribuido a una visión fragmentaria de su trayectoria, agravada por la 
reiteración de nombres y la transmisión del oficio dentro del ámbito familiar. 

La reconstrucción genealógica propuesta, basada en una lectura crítica de la documentación, 
ha permitido diferenciar con mayor precisión a los distintos miembros del linaje y establecer una 
secuencia generacional coherente. Este enfoque ha resultado fundamental para contextualizar 
de manera más ajustada la actividad profesional de cada maestro, evitando confusiones 
cronológicas y autorías imprecisas. 

Desde el punto de vista artístico, el estudio de las obras documentadas pone de manifiesto la 
inserción de los González Rioboo en un sistema productivo caracterizado por la colaboración 
entre talleres, la movilidad de los maestros y la adaptación a las demandas económicas y 
devocionales de las iglesias rurales y urbanas. La relación con otros escultores activos en Lugo, 
como Agustín Baamonde o Joaquín Losada, evidencia la existencia de redes profesionales que 
condicionaron tanto las soluciones formales como la difusión de determinados modelos 
retablísticos. En este sentido, la figura de Baamonde emerge como el principal colaborador del 
taller, participando en algunas de las obras más relevantes del linaje, desde el retablo de San 
Jacinto de Monforte de Lemos hasta el retablo mayor de la catedral de Mondoñedo. 

El análisis formal de las obras conservadas permite identificar ciertos rasgos recurrentes en 
la producción de los González Rioboo: el uso del estípite como soporte predominante en las 
décadas centrales del siglo, la introducción progresiva de columnas panzudas decoradas con 
rocallas y festones y la adopción de elementos de transición hacia el neoclasicismo –como los 
ornamentos vasiformes– en las obras tardías. Asimismo, se observa una evolución desde 
composiciones de marcada frontalidad, como el retablo de Guimarei, hacia estructuras de mayor 
dinamismo en planta, como el de San Jacinto, lo que pone de manifiesto que el taller era capaz 
de adaptarse a las corrientes estilísticas del momento. Este trabajo no cierra el catálogo de los 
González Rioboo, pues debe haber muchas más obras de su autoría aún sin identificar, sino que 
establece un marco de referencia desde el que ampliar la vida y obra de este linaje. 

En definitiva, este artículo pretende contribuir al conocimiento del panorama artístico lucense 
del siglo XVIII, subrayando la importancia de los talleres familiares en la configuración de la 
retablística gallega de la Edad Moderna y demostrar la necesidad de integrar el estudio 
documental, genealógico y formal para comprender las dinámicas reales de producción artística 
en contextos periféricos respecto a los grandes centros de creación. La familia González Rioboo 
se posiciona como un taller clave en la escultura barroca lucense, cuya trayectoria permite 
iluminar aspectos hasta ahora poco conocidos de la actividad artística en la diócesis lucense y 
ofrecer un modelo de análisis aplicable a otros linajes y artífices cuya obra permanece aún en la 
penumbra historiográfica. 

 
88 FLORES VÁZQUEZ, “Sobre los escultores…”, op. cit., pp. 97-124. 
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